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INTRO DUCCIÓN 

A fines de la época prehispánica, una parte de 
los habitantes de Mesoamérica vivía en asen­
tamientos' bi('n delimitados en tomo a un 
núdeo urbano y con una alta densidad po­
blaC'ÍonaL En la Cuenca de Méxia¡ había va­
rias urbes de ese tipo "ntre las qu" destaca­
ban Tenochtitlan, Tlaa¡pan y Tc!ztcoco. Tan 
solo la prim"ra contaba a¡n más de ISO 000 
habitantes en el siglo XV (Sand"rsrl "l., 1979). 
Sin "mbargo, otra gran parte de la población 
posclásica mesoam"ricana' vivía en aS<'nta­
mientos dispersos, a¡n poca densidad pobla_ 
cional y aparent"mente d"sligados de todo 
templo d~ arquitectura monumentaL Se cal­
cula qu" la población total d~ la Cu~nca de 
Mé~ico para el mismo siglo XVI ascendía a 
310 mil personas (I'arsons, 1974), y que de 
éstas, bu"na part"n"vaba una vida que aho­
ra calificaríamos de "rural" . En el resto del 
territorio mesoamericano la proporción de 
habitantes propiamente "urbanos" debió S<'r 
aún más reducida, lo que hace interesante 
ocuparS<' del proccso mediante el cual dicha 
población rural intentó S<'r convertida en ur­
bana.' 

Cuando los espanoles a¡nquistaron el At­
tiplano y se dieron a la t3n'J de organizar 
tanto la evangetización como et cobro de tri­
buto. encontraron facilidades en las grandes 
concentraciones urbanas como las tn'S men­
cionadas. No así en las amplias áreas rurales 
en las que se enfrentaron a dificultad"s 
logísticas pa ra controlar y adoctrinar a los 
indios que vi,·ían dispersos. Al problema de 
b dispersión sesumó el de las epidemias y la 
SC<juía (Acuna-Soto, 2002) que en conjunto 
redujeron hasta"" un 80% la población meso­
americana, de modo tal que, a la vuelta de 
unos dec"nios, los sobrevi,·ientes eran mu­
cho menos numerOSOS y vivían aun más diSó'­
minados (Cook y Borah, 1960). 

La solución que las au toridadl'S colon iales 
encontraron para poder controlar y enseñar 
la doctrina cristiana a las familias de indios 

que vivían Só'paradas unas de olras, consistió 
en agruparlos en puntos PrOOsos del territorio. 
Este proc"so de reordenamiento territorial 
rc<:ibió el nombre de "Congrcgadónff y 1.'1 re­
su ltado físico de tal proce50 fue la funda­
ción de innumerables localidades qu" aquí lla­
maremos ··pueblos de indios~ (Torre Villar, 
1995).' 

Tomando en cuen la que en la litera tura 
especializada sobre el tema nadie ha conse­
guido "xplicar complet.lment"la distribución 
en el espado de los elementos urbanos que 
conformaron el pueblo de indios, en este artí­
culo se propone un modelo geográfico,' es de­
cir, unaexpresi6n espacial del fenómeno a una 
escala local. Las fuentM "xistent~'S para in­
tentar dibujar en un plano lo que ocurrió en 
el terreno SOn reducidas y post-'Cn una gran 
diversidad dependiendode las regiones. Aun 
así, S<' ha intentado hacerlo con el objeto de 
simplificar la comprensión de "ste proccso a 
los estudiosos de la geografía histórica del si ­
glo XV!. rara "xplicarlo, S<' expondrá CÓmo 
esta!.>an organi7.adasen el espado la mayoría 
d" las comunidades indígenas' antes de la 
conqu ista y porqué esta organización repre­
S<'ntó un problema a los ojos de la cultura 
europea. 

El problem~ esp~cial del al ltl"'tI 

Los centros urbanos tales como México­
Tenochtitlan recibían, en náhuatl. ,,1 nombr" 
g"nérico de altc¡>etl (plural: altC¡>eme). la tra­
ducción lógica al castdlano fue la de ~ciudad" 
(Molina, 2000 [1555·1571]). No obstante, di­
cha traducción se complicó cuando los espa­
ñoles observaron que los asentamientos ru­
rales d ispersos en una ladera montanosa 
también eran conocidos como a/lr,Jl'lI; por ello 
este término fue igualmente sinónimo de 
"pueblo·', siempre queese ··pueblo" o ........ ··ciu­
dad·· contara con dertas características' para 
empezar, el alt"lJl't! era una a¡lcctividad orga­
nizada en grupos llJmados (al/mili" compues­
tos de familias emparentadas entre sí y que 



rompartían un mismo oficio, un mismo origen 
(mitico o corográfico) y un mismo dios pro­
teaor.lo<'iOl'¡",ltú, {plural de ca/poIlI) de un mis.­
mo allepell podían rorr..sponder a etnias distin­
tas. No es que ell/ltepell estuviera dividido en 
calpultin, más bien se trataba de dos fonnas 
de organil..lción pero al ser la primera cuan­
titativamente mayor a la segunda, pare<:ena 
que unO englobaba a los otros. 

Todo lI11epel/ contaba. además, con un go­
bernante dinástico, el tlal'''''';. que podía per­
tenecer a cualquiera de los ,a/pul/in que lo ron­
formaban y que representaba la soberanía de 
todo elllllr¡"'11 sobre un territorio dominado 
por la colectividad. Contar COn un mercado O 

I;I/.'q"h/li también era carmenstiea del ,,/Iepel/ 
(Kubler, 1984; Carda Martinez, 1987; 
Lockhart, 1999; Gareia Castro, 1999; Rl'yes, 
UJOOl 

La manera en la que estaban distribuidos 
en el espacio los componentes del al/qJ<"/1 que 
se acaba de l'nunciar, ha sido t.'Studiada para 
el caw de núcleos u rbanos de alta densidad y 
elevada ronccn tración arquitcctónica como 
Tenochlitlan. Cada elemento político del 
1I1I<'¡XII{el/laIOlmi,losro/¡mlli",ellia"q,liztliyel 
mismo al/e!",// como unidad) se materializa­
ba en uno o varios objetos que ocupaban lu­
gares precisos. El territorio completo del 
altr¡",'1, por ,*",plo. t('!"Iía dimensiones daras 
que, por lo g"""ral, eran reconocidas Iras un 
rito de fundación en el que se recorrian los 
linderos sobre los que se reclamaba la <;abe­
ranía (Garda Zambrano. 1994). Dicho terri­
toriO había sido otorgado por anceslros de 
los habitantes de los ca/p"/ti,, que romponían 
el al/e!",/I en cuestión, a menudo en un tiempo 
mítico y tras pesados recorridos de búsque­
da (Heyden, 1998; López Auslin, 1994; 
Navarrete, 2000; Bemal, 1993). 

Por su parte, los ",ll'ulli" (en número de 
dos a ocho, rara VeZ más) ocupaban un espa­
cioprecisoal interiordcl núdw urbano_ Cada 
(1I/""lIi tenia un nombre distintivo que Con­
serval» ioduw en momentos de migracióo y 
queen la mayoría de losca$05 se refena a ras-

gos corográficos O a su filiación étnica 
(Lockhart, 1999). El terreno donde se asenta-
1» cada cIII",,1Ii fue traducido como "barrio'· 
y constaba de varias casas, uoa de las cuales 
ocupal» el ICI/cil",,,h o "hennano mayor·', l'S 
d""ir, el ;efe del ""I",lIi (Escalan te, 1990). Ha­
bía ,\TeaS comuoales en las que estaban dis­
puestos un lemplo dedicado al clllpul/lOII odios 
protector, una casa de reunióo, uoa pla~a 
abierta y al menos un leml/zcal. Segun Pablo 
Escalante, las viviendas se organi~abao en 
predios familiares, cada uno de los cuales es­
tal» ocupado por dos O tres familias nuclea­
res. Al interiordcl predio había frecuentemen­
te un huerto y las vivieodas estaban 
compuestas por un promedio de tres dormi­
torios más una cocina, uoa bodega y proba­
blemeote uo pequeño corral (Escalante, 2(l()4: 

231). Al pa"-'O!r, era el espacio que ocupal»n 
Sus miembros lo queddinía las relaciones fa­
milia"-'S y no al revés, COmo se peTlSilna. Di­
cho de otro modo, el orden espacial con el que 
construían su vivienda y su ca/polli, se tejia 
simultáoeamente con el parentesco del 
grupo. A este respecto, Lockhart hace 00-

tar que MoJioa traduce "familia·· con concep­
tos que hacen hincapié más en el lugar en el 
que se lIe\'a una vida en común que en los 
lazosde parentesro:cmcalli, '·una cas.~H;M,roIti", 
Hlos que estáo eO una casa"; ce",ililunlli~. Hlos 
que están en un patio~, y /uhl/~ tlllca. '·Ias per­
wnasen la casa dealguieo··, Auo cuando coo 
estas palabras, la que sc obscrva con mayor 
frecuencia eO los documeotos es la e~presión 
jn qujah"IIt1, jn jl/'Ul/Jlj, ' ·Ia salida, el patio" 
{q"jllhuall ;ll>ulIlIl), muy similar al cooccpto 
a//qJ<"/1 pues ambos describen un aspecto fisi­
co para referirse a los oexos de un grupo de 
personas y al ambiente que los rodea (Figura 
1). Esta relación eotre espacio y tejido social 
hacede la organiUlción indígena un ob¡.etode 
estudio de la GcQgrafia, 

Hasta aqui,la.descripción permite enlen­
der por qué los espanoles no tuvieron mayor 
conflicto l'O llamar "I»rrios" a los clllprd¡¡" y 
"pueblos· a IOSI/I/'1"'m •. En la eXp<'rienciaeu-
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rop<'a, esta aglomeración dí> casas podia p<'r­
rectamente homologarse a los propios pue­
blos medievall'S de Castilla o Extremadura de 
donde provenían. El problema espadal del 
nlltpl't1 se prí>sentaba cuando no había aglo­
meración, ni vinculación aparente enl re 
mi/mitin o aun entre familias de un mismo ofi­
cio. La mirada de los espaiíolcs sólo "eia ca­
sas "dl'Sparramadas", sin ningún "orden ni 
concierto", sin calles y "sin policía humana" 
(González de Cosío. 1973 [1537!). Vivir sepa­
rados unos de otros era "vivir como las bes­
tias" (SolórZólno y l'"reyra, 1930 [1647]). En 
realidad no era que los indios no tuvieran or­
ganiUlción territorial sino que la lectura oc­
cidental de esa g~'<>Srafia indígena simplem~'f1-
te no lograba descifrarla. Cabe recordar que. 
todavía hoy. es frecuente encontrar vivien­
das de un pueblo de tradición indígena dis­
tanciadas más de doscientos m('!ros una de 
otra sin que tal distancia obste para estar vi n­
culadas al mismo barrio! Esta forma de or­
gani~ación que no estaba indicada en el terri_ 
torio fue incomprensible para los europeos y 
por lo tanlo (ueobjeto de una transformación 
de importancia para la geografía de la Nueva 
España. 

Lo Congregación y el Pueblo de Indios 

La transfonnación fu ... precedida de una serie 
de argumentos similart.>s a los esgrimidos dé­
cadas atrás para reducir a los habitantl'S de 
las Antillas (Torre VilIar, 1995). Se dffía que 
la diSp<'rsión de las casas de los indios y su 
predik'CCión por vivir en barrancas insalu­
bres o en lugarl'S montaiíosos y abru ptos era 
una muestra de su naturaleUl salvaje (Kagan. 
1998). La conclusión fue que si se les quería 
civilizar. era necesario juntarlos en pueblos 
nuevOS que se fundaran en lugares pr ... f ... rcn­
I ... m ... nle planos, lejos de los ""rrOS de difícil 
acceso en los que acostumbraban residir 
(Carda Zambrano. 2000). Corno se ha indica­
dO.l'Sta iniciativa seconociócomoCongrega­
ción y S(' verificó en dos oleadas más o menos 
bien idenlificadas: la primera tuvo lugar ... n 
la década de 1550 y duró hasta 1564. p<'riodo 
en que Don Luis de Velasco - padre- fue vi­
rrey de la Nueva Espaiía; cabe door que los 
resultados generall'S de I'Sta primera iniciati­
va nO fu ... ron muy e~itOS05. La segunda olea­
da de congregaciones COmenzÓ hacia 1595. 
prim ... r aiío del virrey Caspar de Zúiíiga y 
A"""edo, Cond ... de Monterrey, y terminó ha-

--1...- ...... 

-

Figura 1. Esquema hipot~tiro d~ la di"ribución esp"cia l de un solar a """a la d""''''',io. Se trata de 
uno vivienda ;ndiS""o. El orden ha", notar 1<>5 vin<"\ltQ5 tanto esp"ciales romO S«iale$ de una 

familia (dibujo: Arais R~"yes; fuentes: Lockhart. 19')9:%; Escal.n'e. 2004XJI) . 
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cia 1625, poro d~'Spu~s de que dejara el puesto 
este gobernante [Torre Villar. 1995). Las Con­
gregaciones solían recibir el nombre de "ca­
~ras de doctrinas" pues estaban encarga­
das principalmente al clero r<::gular (Rubial. 
2001). I).,esta maner ... los frailes se convirtie­
ron en importantes agentes coloniales para 
la reorganización territorial. 

En esta segunda etapa. las congregaciones 
se verificaron en los casos en los que los "jue­
ces demarcadores" así 10 dispusieron. Estos 
funcionarios. frffUentcmente de origen crio­
llo. se hacían acompañar de un intérprete en 
sus visitas por las diferentes áreas roltura­
les. Al tomar su decisión. debían va lorar el 
numero de pobladores y su calidad como tri­
butarios. las distancias entre asentamientos. 
los recursos con los que contaban, la calidad 
de la tierra y otras conSideraciones (Torre 
Villar, 1995;24). PMa ello debían elaborar de­
tallada.S descripciones geográficas que les per­
mitieran acertM en Su decisión de dedUJe la 
congr<::gación en cada caro 

Una vez decidida la congregación, era 
menester conformar un cabildo indígena que 
golx>maría el nuevO asentamiento sin que esto 
significara la supresión del papel hegemóni­
codd Ilalo",,;. Para el indígena, el convertirse 
en un habi tante del medio urbano en la con­
gregación implicaba va rias desventajas. Ten­
dría que construir una casa para si, además 
de trabajar en el levantamiento o manteni ­
miento dd convento o algun otro edificio ro­
lonia}, como podía ser la cárcel O un hospital. 
Asimismo. las mejores tierras eran reparti­
das entre los caciques o indios principales. 
quedándos.e unicamente con bs opciones de 
ser un pcquciio terrazguero O trabajador del 
CUra o del encomendero (Gcrhard. 1991). 

Ellugarde la congregación. ""decir, el nú­
dro urbano en el que se concentro territorial­
mente a los habil.",tes de origen indígena se 
llamó. como se ha indicado, "pueblo de in­
dios". rara establecerlo fue ne<:esafio sele.:­
cionar un sitio adecuado que muchas veces 
difirió del sitio original en el que ~'Stuvo asen-

tado el nllepell prehisp'¡"'co. En el apartado 
siguiente se analizará el sitio ideal que se buscó 
para fundar el pueblo de indios y se describir.i 
también el paisaje en el que quedó enclavado. 

El sitio y el paisaje del Pueblo de Ind ios 

La selección del sitio para establecer el pue­
blo nuevo de indios fue guiada por la con",p" 
ción europea que entonces existía para defi­
nir que lugar era SOlno y conveniente para la 
"ida sedentaria (Kuble r. 1984; Carda 
Zambrano, 2000). En rigor, las creencias 
renacentistas con las que contaban los dif.,.. 
rentes responsables del pr~ de Congre­
gación, nO diferían sustancialmente de aqué­
llas de la AnHgüedad basadas tan to en 
Hipócrate. COmo en Vitruvio (Hipócrates, 
1986; Vi truv io. 1997). Era preferible elegir un 
sitio llano y horizontal que unO irregul .. r so­
bre pendiente y se aconsejaba contar con un 
río contiguo al paraje seleccionado en el que 
se habría de trazar el pueblo. Como resulta­
do. hay pueblos enclavados en paisajes que 
fueron buscados pre<:is.~men te por su simili­
tud a aquéllos de los que provenían los espa­
ñoles (flo5ch-Cimpcra. 1995). Aquí es COnve­
niente detenerse para cont rastar el ti po de 
paisaje seleccionado siguiendo los dinones del 
urbanismo occidental, COn el tipo de paisaje 
en el que las comunidades mcsoamerkanas 
habían decidido asentarse tiempo at r;is. 

Los asen tamientos prchispánicos eran 
producto de una meditada selección del sitio 
en el que sin duda se había observado el com­
portamiento ambiental a lo largo de va ri os 
años. Ello implicaba asegurarse de la estabi­
lidad de las laderas y del abaste<:imiento de 
agua para la población. También se estudia· 
ba cuidadosamente la ubicación de los recur­
SOS de los que dispondría el grupo humano' 
madera, piedra y tierra para construir. vcge­
tales para nutrirse y caza potencial, llanuras 
- así sean mínimas- para sembrar. leña para 
cocinar. hierbas medicinales y alucinógenas, 
etc. Todosestos recursosson tipificados como 
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"mantenimientos" (LópezAustin, 1994). Des­
de el periodo forma tivo.' los grupos hum~­
nos hallaron ciertas formas del p~isaje en las 
que er~ más frecuente reunir todas <'Stas con­
diciones. Al historiador Ángel Ju1i<in Garcia 
Zambranose debe la tipificación de estas for­
maS del paisaje bajo el nombre gen"rico de 
"rinconada". 

Dicho de maner~ sucinta.. la "rinconada" 
es un ~"Sp.lciode tierra prolegido por agua. El 
nombre propu<'Sto por Garc'. Zambrano de· 
riv~ de "la ""labra nahu"tl xomulli (" rincón~), 

empleada para designar sitios localizados 
dentro de espacios cóncavos~. Para simplifi­
car,.,l más común consiste en una especie de 
herradura formada de cerros en cuyas faldas 
se hallan asentadas las viviendas del alt"l""lI 
(Figura 2) . Se Irala de un paisaje de valor esté­
ticoy funcional. Lo primcrodebidoa que da la 
idea de un receptáculo, de una olla que acumu­
la tanto agua como mantenimientos (García 
Zambrano, 2(00) y que recuerda el útero le­
rrestre d~'fllro del mallos pueblos m~-so;>me­
rica nos fueron creados. Losegundo, debido" 

Figur~ 2. Ubic.>ción hipolé1ic. de un 01,,,,,,11 fundado.., una rinconada. Ellug", privilegia las tom,. de 
agua, protege de los vientos. ademá$ de que la posición de.de l. que.., ob.",,·. el hotiwnte 
moolaflooo pcrmite el eslablecimimto de un cal< .... d.rio astronómiro y agricola. El número y roI<>r de 105 
gTUI">' de vivienda señalan ""aIro dil"","l"" al/I,¡¡lt;" (Federico Femandez; dibujo; Ada (;6n,.,z). 

,~ 



que esta formación en herradura, eFectiva­
mente, favorece la captación de agua además 
de constituir un abrigo montañoso que pro­
tl'ge de vil'ntos e incursiones enemigas, Al 
mismo tiempo, la rinconada ofrece un hori­
zonte de rumbres que permiten fijar referen­
tl'S astronómicos para la determinación dd 
calendario loca! (Berna!. 1993; Aveni 1991; 
Sprajc, 2(01), 

la descripción anterior resulta de fácil 
comprensión, pero d concepto de rinconada 
abarca otras formas del paisaje: por ejemplo, 
un ml'andro fluv ial también es un xo",,,/li 
(Molina, 2000:162), un rincón de tierra rodea ­
do por agua. El grado superlativo de dicha 
definición csta dado por una isla larustre cir­
rundada en sus 360 gradO'> por agua. La con­
fluencia de dO'> ríos igualml'nte definen un 
espacio intermedio de tierra que constituye 
un rincón donde se pueden asentar sus vi­
viendas y abastecerse con facilidad del agua 
de las dos corrientes. Todas estas formas del 
relieve figuraron como asiento de muchos 
trllc¡"''''~ ,!n la época prehispiÍnka y, como se 
indicó, nO sólo cumplían con provl.'er de los 
mantenimientos necesarios a la población 
sino también como evocación de sitios pro­
vistos de memoria y sacralidad. ror ejemplo, 
el ú!timode loscasosquedl'SCribim05,la con­
fluencia de ríos, fue llamada en náhuatlamaxac 
(Molina, 2000:4), que deviene del sustantivo 
mllXGclli, que significa "entrepierna" (Simoon: 
1999:266), es decir, es un punto femenino de 
fertilidad que evOCa igualmente un útero pero 
que objetivamente es un lugar pródigo en 
agua y, por tanto, más variado en es¡x-cies 
"egetales y animales. 

Ahor .. bien, en todas estas variantes de la 
rinconada, la altitud juega un papel funda ­
mental pues las di ferencias ambient,lles se 
acentúan en pendientes fuertes y, por consi­
guiente, el acceso a diferentes tipos de recur­
so es mucho más rico que en tierras llanas. En 
todos estos casos es inú til definir las formas 
desde un puntod,:, vista gromorfol6gico pucs 
su origen varía de una región a otra o incluso 

al interior de una misma ZOna. ror ejemplo, 
una rinconada bien podria ser Un "circo de 
er05ión" (Lugo, 1989:37) en un caso, mientras 
que en otro podría tratarse de una CUenCa de 
origen volcánico. 

Como se ha dicho, en 1.> selección del sitio 
para establecerse, los grupos mesoamerica­
nos fueron estudiosos del medio. Resulta en­
tonces lógico que el nombre de cada localidad 
describa oon frl.'CUencia algún rasgo del pai· 
saje en el que se han .. enclavada. la flora, la 
fauna, la hidrografía O la orografía son recu­
rrentemente el'oc .. das en la confección de 
topónimos. Los topónimos en náhuatl, por 
ejemplo, estaban constituidos por vocablos 
nomina les o verbales a los que se añadían 
sufij051ocativos, talcs como: O>JI, ro y tia", "en"; 
plllJ, "sobre de"; ,ml",ac, "junto a"; iMic, "den­
tl"Qde"; ;~, "enoma de" y Y"H "dondeseefec­
túa algo" (león Portilla, 1982). La termina­
ción Ir/>ee hacia referencia a un poblado cuyo 
topónimo implicaba un cerro; por e}cmplo 
HIlito/e/>ee, "Cerro de la paloma" . La represen­
tación glífica de lugar consistía en una mon­
taña COn el elemento distintivo del nombre 
del poblado(Figura 3). 

Los valores <!stéticos y funcionales asig­
nados al paisaje por los grupos indígenas y 
en ocasioncs perpetuados en la toponimia, se 
vieron cuestionados al momento del contac­
to con la ruItura occidental. Como se señaló, 
los <!spañolcs prefirieron lugarcs planos en los 
que pudieran cultivar la tierra y en que sus 

Fisura 3. Clilo toponimiro dI' tluil<>lepe<. 
"Cerro de I~ paloma o huilol"", ¡I¡".ma ToI'm> 

,hkhi",m>, 33r. 
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ganados pudieran pastar adecuadamente. 
Esta preferencia los lIev6 a escoger nuevos 
lugare-s para cunminar a las poblaciones in­
dígenas a establecerse (Figura 4). Una vez se­
leccionado el sitio pilra fundar el nuevo pue­
blo, se procedi6 a trazarlo y a levantar los 
edificios principilles. En el apilrtadosiguiente 
se propone un modelo de CÓmo pudo halx>rse 
dado esta operación urbanística. 

L. traza y lO!! ~I~m .. ntos urbanos del Pueblo 
de Indios 

El hecho de cumenzare] trazo de una dudad 
er nihil/}, esto cs, en un si tio en donde antcs no 
habia nada cunstruido,' implicaba definir un 
c.-ntro " partir del cual se tiraran las prime­
ras dos lín"as cruzándose en ángulo recto. 
Este centro dio lugar 3 una plaza cuadrangu-

Figura 4. Ubic.d6n hipotélica de un pueblo d~ indios produclo del proceso de Congregación. Los 
español< .. opla..,n po' ¡os luga,es planos pa,. IraUr el nuevo poblado de arucrdo ron lOS c;inones 
"""id~ntale •. peTO manteniendo parte de la organización espadal indígena. u.. numeros y rolores 
So'ñalan <u.tro diSIintos !>arrios dentro de l. tr ... (Federico Fernándc..; dibujo: Ada Góm<"7.) 



lar cuyos lados ~staban orientados frente a 
cada uno de los cuatro puntos cardinales. El 
mismo punto oxntral sirvió romo arranque a 
dos calles cuyos extremos apuntaban hacia 
el norte y el su r. la primera de ellas, y hacia el 
esle y el oeste la segunda (Toussaint. 1956; 
Kubler, 1984). De cada una d~ las cuatro li­
neas que delimitaron la pla7.a central, se des­
prendi~ron otras paralelas y perpendicula­
res que formaron las calles aledañas y las 

primeras cuadras (Figura 5). No fu'-''-'ntonct's 
indisp<'nsable dibujar sobre el ter",no todas 
las manzanaS que habría d,-, t'-'!ler el pueblo 
d~b¡do a qu~, m lo sucesivo, ""ria más fácil 
prolongar las primeras lineas m la medida 
'-'n que fuese necesario (Toussaint, 1956; 
Chanfón Oln,os, 1997; 5<lrtor, 1992). Cabe r'-'­
corda r que una de las ventajas argumenta­
das por los urbanistas de l'lltonc'-'s para ha­
OXr un trazado a manera de tablero de ajed re7., 

Figura S. I'tano hipotétiw del puebto de indios d.'Spué. dd proceso de Cong .... 'S.ción. Los nuevos 
barrios gUMd.n l. estructura politica del al!"",,, prehispánico. Los edificios principales ocupan el 
primer cuadro. conforme al modelo occidental. Los ru.dros están marcados <:<:m d número romano 
det barrio.t que p"'I,"""",,": aquéllos seguidos de l. letra A rorr.,spondcn a 1<>5 indk>s pnndJ>dtes y la 
~tr. 11 a 1<)$ macehuales. (FedCTico Femández y M."",to R.mi .... z; dibujo: Ada eóm<'z) 



era la posibilidad de crecer ordmadamcnte 
según el número y necesidades de la pobla­
ción hacia cualquiNa de los rumbos del pue­
blo." 

Una ve~ deline3da la tra2a básica, consis­
tente en un en tramado dt' calles N.'CtHíneas 
cruzadasen ángulos de 90", se procedió a asig­
nar la función de los distintos terrenos que 
resultab.ln entre las calles. la plaza fue el re­
cinto para el ti""quizlli transformado m mer­
cado semanal y también para las fiestas reli­
giosas. Por lo genl'Tal, el terreno ubicado al 
oriente d" la plaza fue dlostinado para edifi_ 
car una iglesia o unidad conventual. Este te­
rreno fue mucho mayor, quizá m una propor­
ción de 4 a 1, al tamaño del resto de las manunas 
de la nueva urbe. Los predios que circundaron 
los otros tres lados de la pi"?,,, fueron desti· 
nados a la construcción de los edificios de la 
autoridad civil y las caSilS de los indios prin­
cipalesdecada cafpo1/i. 

Respecto de la unidad conventual 5\' pue­
de hacer también un modl.'lo enlistando los 
elem~",tos que la componían y que se distri­
buían sobre esa j:ran superficie. Primero que 
nada. la iglesia, el con'ponente arquitectóni­
CO más visible de la unidad. La tipica iglesia 
de la segunda mitad dd siglo XVI se compo­
nia de una sola n"ve cubierta por una bóveda 
de cañón corrido. un presbiterio cubierto a 
su vez por una cúpula nen'ada y un coroocu· 
]><Indo la ]><Irte superior del acreso. Careei" 
de torres. y si las tenia eran muy :;encillas y 
pocoe1e'·adas. Adosado:> la iglesia. de prefe· 
rencia a su de"",ha. .. ostaba I.'l convento pro­
piamente dicho. Constaba de un claustro Or­
denado en tomo a un patio en cuyo centro 
habia una fu"nte. En la planta baja:;e encon­
trab" el refectorio y la cocina, además de al­
gun otro espacio cerrado pMa uSOS comun",. 
En la ]><Irt" alta estaban las celdas t~nto de 
Irail", como de visitantes y a m"nudo habia 
tambi.;\n una bibliote<:3. Enfrentedeestos dos 
edificios (la iglesia y el co""ento) seexh.'lldia 
un atrio en cuyo centro:;e plant.lba una CruZ 

de piedra y en ocasiOlX'S habia cuatro capi-

Ilas posasen las esquinas. El atrio estaba deli­
mitado por una barda perimetral provista 
frecuentemente de almenas (Kubler, 1984; 
5.1rtor. 1992). Contiguo de los edificios habia 
un huerto en el que se introdujeron plantas y 
árboles origina rios del mediterráneo para 
consumo de los frail", (Rubial, 2001) . En al­
gunos pueblos la monumentalidad de la uni­
dad conventual parecía desmedida rt.'Specto 
de 1J población lotal que5\' tenia que<'vange­
lizar y, más aun. respecto del reducidísimo 
numero de frail<os q"e habrían de habitarla. 
Tales fueron los casos de las grandes cons­
truc.:iones agustinas de Michoac1Ín y de la 
Sierra Alta, caracterizadas por su suntuosi­
dad y porque rara vez vivían m ellas más de 
cinco religiosos (Victoria, 1985; Rubial. 1989). 
No obstante. debe ... bcr:;e que esos ,"olumi­
nosos edificios COmenzaron siendo ",tableci· 
mientos de madera y más tarde capillas abier· 
tas de gran :;encille7. (Artigas, 1992). El hc.:ho 
esque. COn el tiempo. estas grandes unidades 
conventuales se convirtieron frffUcntemen­
te en el centro de los pueblos de indios. 

Los dilerent'" cn/p,liti" que originalmente 
se hallaban dispersos en las laderas de una 
rinconada, lueron av~'Cindados al interior de 
la tra'<3. Si eran cuatro, como:;e plantcóen el 
modelo gráfico. cada uno se ubicaba en un 
barrio correspondiente a una cuarla parte de 
la traza. Cada barrio contaba a su veZ ron un 
pequeño centro en el que se ",tableció una 
capilla y quizá una pequeña plaza adjunta a 
ella que si,., .. ió P.1r3 las fiestas del roll'olli. En 
ocasion"', sólo unos cuantos cal/mili" fueron 
,""ubicados en los nuevos solares que rodea· 
ban la unidad conventual. En estos casos. otra 
part{' de la población siguió diseminada en 
lugares distantes y de dificil acceso, obligan­
do a los misioneros a establC«'r los llam3dos 
pueblos de "visita". encabc7.ados por una pe­
queña capilla. atendida por los frailes de las 
cabeceras de doctrina. 

Estees el modelo de pu"blo de indios toda­
vía hoy reconocido y que, incluso, ha ]><Isado 
a constituir un hito en la historia del ufba-



nismo occidenlaL Cien~os de asenl ~mienlos 

fundados entre 155(1 y 1625 reproducen esta 
goome~ría y es~os elementos urb.,nos de ma­
nera que un visitan~e saberon facilidad e6mo 
orientarse al inwrior de la ~ra~.a sin importar 
si ha estado anteriormente en el sitio. Ahora 
bien. para terminar. a pesar de que este ur­
¡",mismo tuvo murno de la racion.,lidad occi­

dental ~amb;én s"porontener aspectos funda­
mentales de la cosmovisión mesoamNicana. 
motivo por el cual se señalar;;n. en I3s con­
clusiones. imporlantes con~inuidades ~-spa­
ciales entre la época prehispánica y la col~ 
nial 

CONCLUSIONES 

Los desplazamien~os de pobladores indige­
naS forzados por la Corona Española durante 
el siglo XVI y comienW5 del XVII. suponen 
una ruptura que al menOS es dara en dos de 
sus aspectos: el primero consistió en cambiar 
el p3lrón de asentamientos de ser original­
mente disperso a agregarse en concentraci~ 
nes de alta densidad poblacional delimi~ada 
por calles y en solares bien demarcados. El 
segundo consistió en arrancar a los grupos 
indigenas de sus paisajes sagrados que eran 
deposi tarios de la memoria colectiva y que 
eran ricos en r('CUrsos naturales. Pero a ¡x'"Silr 
de L'Sta ruptura espacial verificada en el mar­
CO de la Congregación. hubo continuidades 
que hicieron posible la permanencia de los 
nueVOS pueblos de indios en la historia de 
nuestro pais. A \"cccsestas continuidades SOn 
más bien producto de una negociación inicial 
y quizá de una con~emporización que se fue 
gest.:mdo ron el correr de las generaciones. Tal 
es el caso de la ~oponimia colonial. que dL'<Í­
di6 mantener el nombre indígena de la locali­
dad anteponiendo simplemente el nombre del 
5.:mto patrón acordado para la congregación. 
Esta solución fue aceptada por ambas partes 
y libr6 un escollo de importancia a la vez que 
logró conservar una pista más para ubicar la 
procedencia del grupo congregado. 

Otras wnt inuidades de la epoca prehis­
pánica que son más tangibles y forman parte 
de la gL'Ografia novohispana. quedan en evi­
dencia si se hace equivaler. en t"rminos de 
valor cul~uraI. los siguientes tres objetos 
urbanos del al lc¡'ell y del pueblo de indios: 
el r"/rolli-barrio. el I¡a"q,lizlli-mercado y el 
Icoral/i-iglesia. Es decir: 

1. El (al¡",l/i prchisp.ín ico pasó a ser llamado 
barrio dentro del pueblo de indios de! siglo 
XVI. En ambos casos se trató de una porción 
terri torial más o menos autónoma. integran­
te -junto COn otras más- del ,,/trl'("// o del pue­
blo. Tanto el ("I¡>OII; como el barrio participa­
ban en el sistema de rotación de fiestas y Olros 
compromi5<lS comunitarios y generalmente 
t'Staban in~egrados por familias que compar­
tian un mismo oficio (López Austin. 1996; 
Loe!:ha rt. 1999). Además. el territorio del ba­
rrio estaba protegido -«:>mo en tiempos prc­
hispánicos- por un calpultrollllamado ahora 
s.,nto Patrono. So;, trataba en ambos Ca5()!; de 
una figura divina protL'i:tora de la colccti"i­
dad. cuya imagen podía esta r vincubda a la 
profe-sión b'ITTial. 

2. El 'in"q"hlli de la época prchispánica equi­
valió al mercado de la ~poca colonial. Era e! 
lugar donde se verificaba e! comercio y solía 
ubicarse en un punto fijo. En la época colonial 
la plaza central era el sitio donde se e.hibia la 
mercanda. El mercado contaba COn sus pr~ 
pías autoridades que vigilaban y regulaban 
los precios. Su importancia era proporcional 
a las din'ensiones del pueblo y a su posición 
en las ru tas comerciales. 

3. El antiguo ,rocnl/j mesoamericano vio sus­
traída su sacralidad misma que fue deposita­
da. con otras formas. en "na iglesia. capilla o 
urudad conventual. A$~ dicha sacralidad que­
dó garantizada y ¡as formas del ri tual que se 
celebraba en el templo comenzaron a mesti­
zarse. Era el punto focal del poblado. la emi­
nencia arquik'i:16nica más vistosa a partir de 
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